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NOVENA A SAN JOSÉ DE CALASANZ

Primer día. AMOR

“Ámense los unos a los otros como yo los he amado. No hay amor más grande que 
dar la vida por los amigos” (Jn 15, 12-13)

Texto de Calasanz: Aquí se aceptará todo de la mano de Dios, que nos ama mu-
cho más de lo que nos amamos a nosotros mismos, por cuyo amor toda cosa nos 
debería parecer fácil. Porque el amor, cuando es verdadero, hace fáciles todas las 
cosas” (4-3-1628 y 4-5-1647)

Reflexión: Jesús y Calasanz nos invitan a que hagamos las cosas por amor; no 
por interés o vanagloria. Esta actitud nos ayudará a vivir la vida con paz y alegría: 
“Hay más dicha en dar que en recibir”. A veces se nos hace pesado el estudio, la 
relación con los padres y con los amigos. Nos cuesta ser buenos cooperadores en 
casa y en el colegio. Si ponemos nuestro pensamiento en el amor de Jesús, todo 
nos resultará más fácil.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la 
caridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación 
humana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

Segundo día. ESPERANZA

Bendito el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, que según su gran misericor-
dia nos ha hecho nacer de nuevo a una esperanza viva, por la resurrección de 
Jesucristo de entre los muertos (1 Pe 1, 3).

Texto de Calasanz: Nuestros asuntos caminan como de ordinario, y yo cuando 
veo que van más al contrario de lo que se desea, tengo más esperanza del remedio y 
con la gracia de Dios me persuado que todavía resultará a favor del Instituto (Al P. 
V. Berro, Nápoles. 4267-1645).

Reflexión: Las Escuelas Pías crecieron y se expandieron en medio de muchas 
dificultades y obstáculos. Sin embargo, Calasanz siempre mantuvo firme la 
esperanza de que Dios mantendría una obra que tanto bien hacía a los niños 
pobres en muchas ciudades de Europa. En algunos momentos de nuestra vida, 
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hemos vivido acontecimientos muy duros que nos pueden desanimar; pero si 
tenemos la esperanza puesta en Dios, saldremos adelante con ánimo renovado.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la 
caridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación 
humana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

Tercer día. CONFIANZA EN DIOS

Y esta es la confianza que tenemos en él: que, si pedimos alguna cosa conforme a su 
voluntad, él nos oye (1 Jn 5, 14)

Texto de Calasanz: Nosotros nos ha de mantener en pie la confianza en Dios y no 
en los hombres; procuremos servirlo y confiar en Él, que nuestros asuntos irán bien 
(Al P. Castilla, Frascati. 388-1626).

Reflexión: Desde pequeño, Calasanz aprendió a confiar en la providencia de 
Dios que nunca abandona a sus hijos y menos, en los momentos de prueba y 
dificultad. Tiene la convicción de que las Escuelas Pías se sostienen gracias a la 
confianza que los maestros ponen en Dios que quiere el bien de sus hijos. En las 
decisiones que tomamos en nuestra vida, hemos de tener la confianza en que 
Dios nos dé sabiduría para tomarlas y fortaleza para mantenerlas.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la 
caridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación 
humana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

Cuarto día. HUMILDAD

“Que cada uno se revista de sentimientos de humildad para con los demás, por-
que Dios se opone a los orgullosos y da su ayuda a los humildes” (1P 5,4)

Texto de Calasanz: Si considera los despropósitos que le pasan por la imagina-
ción desde la mañana a la tarde, debiendo estar siempre en presencia de Dios, verá 
que no sabe dar dos pasos sin caer, porque ha dejado de mirar a Dios, para mirar 
con la imaginación o el pensamiento a la criatura.

Quien llegue a la práctica de saberse mantener como un niño de dos años, que 
sin ayuda cae muchas veces, desconfiará siempre de sí mismo e invocará siempre 
la ayuda de Dios. Y esto quiere decir esa sentencia poco entendida y mucho me-
nos practicada: ‘Si no se hacen como niños no entrarán en el Reino de los Cielos’. 
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Aprenda esta práctica y procure llegar a esta gran sencillez, que entonces encon-
trará la verdad de aquel proverbio que dice: ‘Tiene (Dios) su intimidad con los sen-
cillos’” (4-8-1628)

Reflexión: Calasanz aprendió la humildad en la escuela de la vida. Como sabéis, 
llegó a Roma con la intención de buscar un cargo eclesiástico, vestía sotana de 
seda y se relacionaba con la gente noble de la sociedad romana. En el contacto 
con los pobres de Roma fue aprendiendo a ser más sencillo y humilde; actitud 
que le valió para ser un excelente educador de niños pobres. Se preocupó enor-
memente por inculcar esta virtud a sus alumnos y a sus compañeros maestros 
por ser imprescindible para una buena educación.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la 
caridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación 
humana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

Quinto Día. GENEROSIDAD

Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que 
siembra generosamente, generosamente también segará. Cada uno dé como pro-
puso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque Dios ama al dador 
alegre (2 Cor 9, 6-7) Y poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda gra-
cia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo suficiente, abundéis 
para toda buena obra; como está escrito: ‘Repartió, dio a los pobres; Su justicia 
permanece para siempre’ Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los frutos de vuestra jus-
ticia, para que estéis enriquecidos en todo para toda liberalidad, la cual produce 
por medio de nosotros acción de gracias a Dios. (2Cor 9,6-12)

Texto de Calasanz: Quisiera que tuviera un corazón ancho como aquellos que, 
con pocas fuerzas humanas, hicieron grandes cosas en el servicio de Dios confia-
dos más en los auxilios de Dios que en los consejos humanos” (24-6-1616)

Reflexión: Calasanz nos invita a “tener un corazón ancho…” para hacer “gran-
des cosas al servicio de Dios”. Dios tiene un propósito hermoso para nosotros 
y nuestra tarea es descubrirlo y seguirlo. Apostar por el Señor y el evangelio es 
sembrar generosamente; implica invertir tiempo, esfuerzos, dinero y el propio 
proyecto de vida para tener la “vida plena”. Hay que ser generosos en todas las 
cosas que hagamos.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la cari-
dad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación humana 
y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la verdad al 
que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Sexto día: EL SANTO TEMOR DE DIOS

“Feliz el hombre que respeta al Señor y ama de corazón sus mandatos” (Sal. 111,1)

Texto de Calasanz: El temor del Señor, que es principio de sabiduría, consis-
te en estar siempre vigilantísimo para no hacer cosa que sea ofensa de Dios; y 
dado que somos de naturaleza tan frágil es bienaventurado aquel que permane-
ce siempre en el temor. Todos lo debemos tener y enseñarlo siempre a los alum-
nos” (1632) 

Reflexión: Tener “temor de Dios” no es tener miedo. Es más bien una actitud de 
un profundo respeto confiado ante la fuerza de su poder; es sentirse “hijo” con-
fiado en sus brazos, respetar, valorar y tomar en serio todo aquello que nos habla 
de Dios. Aunque no vayamos a la Iglesia, es bueno respetar las cosas religiosas y 
nunca cerrarse a ellas. Quizá un día, pueden ayudarnos en momentos difíciles 
porque dice San Agustín: “Nuestro corazón esta inquieto y no descansará hasta 
que repose definitivamente en Dios”.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la 
caridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación 
humana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

Séptimo día: ALEGRÍA

“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense” (Flp 4,4)

Texto de Calasanz: No admita pensamientos melancólicos, que suelen apretar 
el corazón y turbar la mente, sino piense en cosas que le puedan causar alegría, 
por ejemplo, el premio que tiene Dios para los que ayudan a los pobres, princi-
palmente en las cosas espirituales y en el santo temor de Dios. Dice el Sabio: ‘Los 
que enseñan a muchos brillarán perpetuamente como estrellas. Se debe hacer, 
pues, este ejercicio con gozo como nos exhorta San Pablo, diciendo: ‘Dios ama al 
que da con alegría’” (23-11-1623) 

Reflexión: Calasanz escribe a un compañero maestro que estaba triste por al-
gún problema personal que le afectaba en su trato con los alumnos. Le anima a 
poner la mente y el corazón en Dios de dónde procede la verdadera alegría. A ve-
ces, nosotros también estamos tristes y amargados por algo que nos ha sucedido. 
El ejemplo de nuestro Padre Calasanz nos ayuda a superar la tristeza, amando a 
Dios y a los hermanos.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la cari-
dad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación humana 
y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la verdad al 
que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro Señor. Amén.
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Octavo día: PACIENCIA

«Necesitáis paciencia en el sufrimiento para cumplir la voluntad de Dios y con-
seguir así lo prometido» (Heb 10,36).

Texto de Calasanz: Para que un vaso sea digno de ser presentado ante cualquier 
señor, se necesita primero que el metal sea bien golpeado. Lo mismo sucede en el 
servicio de Dios: conviene soportar con paciencia todas las cosas y devolver con 
toda caridad y mansedumbre bien por mal, de tal manera que el prójimo quede 
edificado. (Calasanz 22-9-1621) 

Reflexión: Como educador que era, San José de Calasanz tuvo que aprender a ser 
muy paciente con los alumnos. Soportó problemas, calumnias y persecuciones 
por parte de persona cercanas a Él. Sin embargo, todo lo llevó con paciencia y sin 
protestar. Esa es una de las razones por la cueles el Papa Pio XII le llamó el “Job 
de la Nueva Alianza”. Pensemos en las ocasiones de nuestra vida en que debe-
mos ser pacientes: en la casa, en la escuela, con nosotros mismos y aprendamos 
de Calasanz y Jesús de Nazaret.

Oración: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la 
caridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación 
humana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.

Noveno día: AMABILIDAD

Porque el siervo del Señor no debe ser contencioso, sino amable para con todos, 
apto para enseñar, sufrido; que con mansedumbre corrija a los que se oponen, por 
si quizá Dios les conceda que se arrepientan para conocer la verdad (Tim 2, 24-25)

Texto de Calasanz: Le exhorto a mostrarse amable con todos y procure animar 
a todos a la santa observancia con suavidad y paciencia paterna, de modo que 
olviden aquella opinión y le tengan amor de Padre y no por juez severo (1641).

Reflexión: La amabilidad es una virtud indispensable para todos; especialmente 
para los que tienen alguna responsabilidad de dirección y los maestros que tie-
nen un trato frecuente con los alumnos. Con amor de padre, el maestro despierta 
en sus alumnos el interés por aprender las letras y la piedad. 

final: Señor, Dios nuestro, que has enriquecido a San José de Calasanz con la ca-
ridad y la paciencia, para que pudiera entregarse sin descanso a la formación hu-
mana y cristiana de los niños, concédenos, te rogamos, imitar en su servicio a la 
verdad al que veneramos hoy como maestro de sabiduría. Por Jesucristo Nuestro 
Señor. Amén.
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